Desarrollo de la experiencia
Realicé la encuesta inicial antes de empezar con el proyecto.

Dedicamos una primera sesión al principio de la experiencia para acceder a la Web Descartes. Entramos en el proyecto EDA para que estuviesen informados de la experiencia en la que íbamos a participar, así como de otros centros que ya habían participado y los que lo harían con nosotros.

Estuvieron encantados, y asombrados de haber sido “elegidos” en un proyecto a nivel nacional.
Empezamos a trabajar con las unidades de Descartes desde finales de Septiembre. Para el primer tema, Divisibilidad y números enteros, utilizamos las hojas de trabajo de ediciones anteriores, de esta forma los alumnos pudieron familiarizarse con el programa Descartes. Terminamos este tema el quince de Octubre.
A partir de ese momento, que coincidía con la fecha de la entrega de la Práctica 3, ya había generado mis propias hojas de trabajo, y había modificado las unidades que íbamos a utilizar. Las modificaciones fueron muy ligeras, principalmente consistieron en limitar la posibilidad de pasar de unas escenas a otras, y eliminar algunos aspectos que pertenecían a niveles superiores a las aptitudes de mis alumnos.
La temporalización de los contenidos ha sido la siguiente:

Tres semanas a los sistemas de numeración decimal y sexagesimal, hasta el cinco de Noviembre.

Cuatro semanas a las fracciones, hasta el tres de Diciembre.

Y las dos semanas que restan hasta las vacaciones de Navidad, a la Estadística. 

.

Metodología
He dedicado dos horas semanales a la clase ordinaria, y otras dos horas semanales a la clase con Descartes. La clase empezaba siempre  en el aula ordinaria. Revisaba si los alumnos habían hecho los deberes que les había mandado el día anterior. Aquellos que no los tenían, entraban al aula de ordenadores pero no encendían el ordenador hasta que los terminaban. Los alumnos, por supuesto, han procurado traer los deberes casi siempre. Conclusión: El  chantaje no es ético, es efectivo.
Nada más llegar debían apuntarse en la hoja de incidencias que tenemos para cada ordenador. Esto se lo toman muy en serio, y el más mínimo detalle te lo hacen notar para que quede bien claro que ellos no son los responsables.
A continuación empezaban a trabajar. Los primeros días me preguntaban constantemente. Después, poco a poco, se han ido habituando a lo que tenían que hacer.
Al principio he utilizado hojas de trabajo ya impresas, que ellos debían rellenar y luego entregarme. Después he preferido que las copiaran del ordenador en su cuaderno, y luego resolverlas. Así me he asegurado que leyeran al menos una vez los enunciados. Aun así no he logrado que lean las instrucciones que acompañan  a las escenas. Me he planteado que también copiaran estas instrucciones, pero no creo que sea la solución. Se pueden acceder a las hojas de trabajo, así como a las unidades didácticas correspondientes desde el apartado de CONTENIDOS.
Las hojas de trabajo no las completaron siempre, ni todos los alumnos, ya que sus ritmos de trabajo cuando no se les dirige es muy diverso. En realidad no me preocupaba: había puesto trabajo de sobra para ver con cuanto podían. Además, creo que una de los objetivos de EDA es que los profesores aprendamos a medir cual es la carga de trabajo y el ritmo con el que se puede utilizar Descartes. 
El ambiente de trabajo ha sido mucho mejor de lo que esperaba. Han trabajado individualmente: un alumno por ordenador. Al ser solo nueve, y eligiendo yo la colocación, se han enfrascado en el trabajo (el video se lo hice a traición, y solo al final uno de ellos se dio cuenta y empezó a hacer tonterías), los demás siguieron con su trabajo. Y lo que se ve en el video es el ambiente que ha sido normal durante la experiencia. Mis compañeros han “alunizado” viendo el video, porque en las clases normales son alumnos muy disruptivos. De hecho he esperado durante tres semanas para poder filmarles a todos, porque siempre había uno de ellos expulsado del centro.
Al principio de la experiencia íbamos al aula ordinaria los lunes y los martes, y al aula de ordenadores los jueves y viernes. Desde principios de Noviembre decidí que era mejor dar una clase habitual de tiza y pizarra, lunes y jueves, seguida por una de ordenador, martes y viernes, que se correspondía con “la de tiza” anterior. 
Les he recogido y corregido el trabajo a diario, esto les gusta mucho: poder comprobar rápidamente si lo habían hecho bien. Como muchos ejercicios los tenían bien porque el ordenador ya les dice que son correctos, se animaron bastante. Como otros compañeros de EDA 2010 La conclusión que saqué viendo el trabajo diario es que en la pantalla trabajan más pero reflexionan menos.
